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CRISIS ECONÓMICA EN LAS UNIVERSIDADES
AMERICANAS

378.4(73) : 336.121

«Apenas tenemos dinero para
lavar los cristales», decía reciente-
mente uno de los administradores
de la Universidad de California.
En realidad, la situación no es tan
desesperada, si bien las universi-
dades americanas atraviesan un
grave bache financiero. La en-
señanza superior se ha visto al-
canzada por la crisis económica
que aqueja al país: mientras la
inflación ocasiona un aumento in-
interrumpido de gastos, el descen-
so de la actividad industrial se
manifiesta en la reducción de con-
tratos de investigación, subvencio-
nes y legados.

Este bache creciente, entre cos-
tes e ingresos, hace cada vez más
difícil no sólo mejorar el sistema,
sino mantenerlo al nivel ya alcan-
zado. Los gastos crecen, en primer
lugar, por el aumento de la de-
manda de educación: de 4,5 millo-
nes de estudiantes en 1965, se ha
pasado a siete millones en la ac-
tualidad y se espera más de nueve
millones para 1980. Además, esta
demanda es cada vez más diversi-
ficada, lo cual obliga a multipli-
car los cursos para hacer frente a
los inagotables centros de interés
de los estudiantes. , Si se quiere
mantener una enseñanza de cali-
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dad, el número de profesores debe
acompañar el crecimiento del
alumnado. Los salarios de los pro-
fesores, que en la última década
han aumentado más de prisa que
la media de salarios americana,
representan del 60 al 70 por 100
de los gastos de la enseñanza su-
perior. Por otra parte, la prolon-
gación de la duración media de
los estudios ocasiona el crecimien-
to del costo de formación por es-
tudiante, que ahora es de 15.000 dó-
lares por cabeza.

El precio de la independencia

En cambio, los ingresos de las
universidades americanas se han
estancado o incluso reducido. En
las universidades privadas, las ma-
trículas—muy superiores ya a las
de las públicas—han aumentado
en un 30 por 100 en los últimos años,
y cualquier nueva subida supon-
dría una carga intolerable para la
mayoría de los estudiantes. Los le-
gados de fundaciones y particu-
lares tampoco acuden ya con la
misma generosidad que antes, de-
bido en parte a la crisis económi-
ca y también al clima de contes-
tación social imperante en las uni-
versidades y que no puede ser
del agrado de quienes han triun-
fado siguiendo los cánones del
american way of Ufe. Según una
encuesta hecha recientemente en-
tre más de 1.000 colleges, las do-
naciones privadas han disminuido
en 20 millones de dólares en un
año. También los contratos de in-
vestigación suscritos con el Esta-
do, fuente sustancial de ingresos,
experimentan un sensible retroce-
so. Ello se debe, en primer térmi-

no, al frenazo del programa es-
pacial, que estaba fuertemente
apoyado en la investigación uni-
versitaria; además, muchas univer-
sidades han suspendido sus con-
tratos con el Departamento de
Defensa, ante la presión de los es-
tudiantes y profesores hostiles a
los proyectos de carácter militar.
Ante estas circunstancias, nume-
rosos colleges han debido echar
mano de sus reservas para equili-
brar sus presupuestos.

Tiempo de austeridad

Tampoco las universidades pú-
blicas se encuentran en mejor si-
tuación. Las subvenciones de los
estados no aumentan lo suficiente
como para paliar la brecha entre
costes e ingresos. Por ejemplo, la
prestigiosa Universidad de Califor-
nia ha visto aumentar su número
de alumnos en los últimos cuatro
años en un 28 por 100, pero sólo
ha obtenido un 9 por 100 de cré-
ditos suplementarios para atender-
los. El año último pidió al Estado
83 millones de dólares para su pre-
supuesto de instalaciones, y tuvo
que conformarse con 2,8 millones.
El problema económico está to-
mando un cariz político, como
confrontación entre una universi-
dad progresista y un duro con-
servador como el gobernador Ro-
nald Reagan. Pero también los
estados atraviesan un momento de
austeridad, para salvar sus finan-
zas de la bancarrota.

Ni las más prestigiosas univer-
sidades se salvan de la crisis fi-
nanciera. Según datos proporcio-
nados por André Kirchberger, ad-
ministrador en la OCDE, Yale
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anuncia un déficit de más de dos
millones de dólares para 1970;
Princeton calcula el suyo en unos
5,5 millones en 1971; el informe fi-
nanciero de la Universidad de
Georgia señalaba un déficit de
1,9 millones en el curso 1968-69.
En ese mismo año, Stanford debió
echar mano de 600.000 dólares de
sus reservas, y más del doble
en 1969-70. Un estudio realizado
entre 554 colleges privados mos-
traba que en el curso 1968-69 más
de la mitad eran deficitarios (Le
Monde, 28 de septiembre de 1971).
TaJ situación ha llevado a las uni-
versidades a aplazar las amplia-
ciones y reparaciones de edificios,
suprimir nuevos programas aca-
démicos y disminuir la contrata-
ción de personal docente y admi-
nistrativo.

Ayuda estatal

Ante esta crisis, el Gobierno Fe-
deral se ha visto obligado a venir
en ayuda de las universidades,
tanto públicas como privadas. El
proyecto de presupuesto para 1972
prevé 1.896 millones de dólares
para créditos de investigación en
la enseñanza superior, lo cual su-
pone un aumento de casi el 15 por
100 con respecto a 1971. Por otra
parte, el Senado aprobó en agos-
to una ley que, según el New York
Times, «constituye la más amplia
ayuda concedida a la educación
superior en los Estados Unidos».
Uno de los programas sanciona-
dos otorgará becas llamadas de
oportunidad básica de hasta 1.400
dólares anuales a estudiantes pro-
venientes de familias de escasos o

medianos recursos. El otro objeti-
vo de la ley es proporcionar 1.700
millones de dólares a las univer-
sidades para afrontar los crecien-
tes gastos de funcionamiento.
Siempre existió la ayuda federal
destinada a la construcción de
nuevos locales o a la investiga-
ción, pero es la primera vez que
el Gobierno contribuye a los pre-
supuestos ordinarios de las uni-
versidades. Estas recibirán de 100
a 500 dólares por cada estudiante
que goce de una beca de oportuni-
dad básica.

Las recientes medidas de Nixon
sobre el bloqueo de salarios y pre-
cios y el relanzamiento de la ac-
tividad económica contribuirán a
resolver la maltrecha economía de
las universidades. Cabe también
una cierta limitación de costes por
medio de una gestión más eficien-
te de los recursos, tal como lo sub-
rayaba el rapport de la Comisión
Carnegie sobre la enseñanza su-
perior. Asimismo parece que la
demanda de educación va a crecer
más despacio. La Oficina Federal
de Educación prevé para 1969-79
una tasa de crecimiento anual del
4,5 por 100, la mitad más o menos
de la registrada en la década an-
terior.

Hacia estudios más cortos

Ya actualmente se nota que los
colleges y universidades america-
nas empiezan a perder su tra-
dicional atractivo, como medio de
acceso a un nivel económico y so-
cial privilegiado. Una encuesta
realizada por el College Place-
ment Council, asociación privada
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no comercial, comprobó que mu-
chos graduados buscan empleo al
margen de lo que correspondería
a su preparación profesional, de-
bido a que no hay suficientes puss-
tos de trabajo para un superávit
de intelectuales con título univer-
sitario. Los colleges más deman-
dados actualmente empiezan a ser
los de ciclo corto (dos años des-
pués de la secundaria), centrados
en una intensa y especializada for-
mación profesional. El costo de

esta enseñanza es mucho más ba-
rato.

El deseo de abreviar la duració2¿
de los estudios tiene otras mani-
festaciones. En 1966, el 27 por 100
de los estudiantes de Harvard as
piraban al doctorado; en 1970, esa
proporción bajó al 14 por 100. Prin-
ceton se encuentra en la misma si-
tuación, y ambas universidades
están estudiando la posibilidad ae
abreviar ios cuatro años de sus
curricula a tres.
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